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Introducción

Los golpes militares del siglo XX se constituyeron en ejemplos dramáticos de

interrupción del orden constitucional en nuestro país; los antecedentes y sus

consecuencias fueron tratados de manera integral por la literatura especializada

resaltando sus particularidades y en especial las distintas  situaciones políticas a que

dieron lugar. Ese análisis no muestra igual desarrollo para dar cuenta de las

situaciones provinciales y locales que giran en torno a su propia dinámica política

con distintos niveles de contacto respecto del orden nacional. En esta oportunidad

intentamos realizar un recorrido diacrónico analizando sucintamente las

repercusiones políticas que en el orden local tuvo la denominada “libertadora”. Si

bien cada uno de ellos se enmarcan en distintas situaciones sociopolíticas, el

recorrido que proponemos intenta rescatar y develar las reacciones que tuvieron

algunos actores políticos frente al hecho golpista, de manera tal que permita

identificar itinerarios que resultan funcionales denotando una carga ideológica que

varía según sean los actores involucrados.

Las  partes principales de este avance de investigación  dan cuenta del

derrotero y reacción del partido en el gobierno, de los que son oposición y en

algunas circunstancias la iglesia, como actor político,  frente al proceso político.

Rescatamos reportajes realizados a militantes peronistas que fueron protagonistas

de esos días aciagos, realizados por el investigador  y colega Jorge Perea, quién

los hizo durante el año 1997dentro de las actividades de un trabajo de investigación.
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Los mismos tienden a reforzar la hipótesis de que el peronismo en

Catamarca, al momento del Golpe, no estaba en condiciones de resistir ningún

embate por parte de una oposición organizada; como consecuencia de una década

en la cuál solo cabía la oración peronista, pero con una endeble organización

partidaria. La impronta que los personalismos le imprimieron a la actividad política

local, cada uno en su momento, fueron mas importantes en el espacio provincial que

todo el discurso peronista. Esto tuvo como correlato la ausencia de Perón por esta

tierra, el acomodamiento de la dirigencia y de la militancia política de acuerdo al tipo

de liderazgo ejercido por cada una de las figuras preponderantes y la ausencia de

una visión clara del futuro del partido a nivel provincial. Todo lo hacía y lo podía

Perón, bastaba solo con actuar en su nombre.

Antecedentes

Inmediatamente después de concretadas las elecciones de 1946 estalla un

conflicto en el laborismo entre el Gobernador electo Dr. Pacífico Rodríguez y el

senador nacional Dr. Vicente Saadi que desembocaría en dos intervenciones

nacionales que hubo durante la primera década peronista. El problema estalló por el

rechazo que el Gobernador hizo a la pretensión de la línea interna de Saadi de

intervenir en la conformación del equipo de ministros y colaboradores. Rodríguez

conforma su gabinete con Natalio Gómez Montes de filiación radical en el Ministerio

de Gobierno, como Secretario de Gobierno designa a Julio López Paz un cordobés

amigo personal del gobernador, jefe de Policía a Juán Cavallo oficial de la Policía

Federal, y el Intendente de la Capital –lo designaba el gobernador con acuerdo del

Senado, según la Constitución Provincial en vigencia- fue Emilio Lascano,

catamarqueño pero que hasta ese momento residía en Bs. As quien asume como

interventor, hasta tanto el Senado le preste acuerdo.

La referencia viene al caso porque va a constituir el inicio de una larga serie

de desencuentros de la dirigencia peronista que afectó de manera singular la

estabilidad política local. Esas desavenencias que parecen ser fruto de

posicionamientos ideológicos, sin embargo encierran las intenciones legítimas de



convertirse en líderes del nuevo movimiento en gestación. El gobernador Pacífico

Rodríguez (de larga militancia en el radicalismo antipersonalista) conforma su

gabinete con radicales antipersonalistas porque entendía que debía “buscar lo que

servía y no filiación política”; Saadi a su vez expresaba que Rodríguez  había

seguido “una línea contraria al programa…en lugar de seguir actuando con el equipo

que se había sacrificado…se entregó injustamente al equipo contrario…se había

aliado con…todos los contras, los que nos habían luchado en la elección…”.1

Rodríguez fue destituido por la legislatura provincial a solo tres meses de haber

iniciado su gestión; Juan León Córdoba, el vice gobernador, asumió el cargo pero

como las disidencias continuaron sin solución, fue intervenido en febrero de 1948.

La división del peronismo era profunda y se acentuó durante la breve

gobernación de Vicente Saadi (1949) ya que se sumaron a la oposición, la iglesia y

dos importantes figuras políticas locales; Félix Nazar, dos veces interventor de la

provincia, y Armando Casas Nóblega diputado nacional. Estos dirigentes van a

dominar la escena política provincial, el primero como Interventor Nacional (1949-

1952) y el segundo como Gobernador (1952-1955), hasta el golpe de 1955.

En niveles inferiores de la estructura partidaria también se percibe esta

discusión, al punto tal que el ex Secretario General del comando del Movimiento de

la Juventud Peronista, José Nallí Balut, recuerda que “en momentos anteriores a la

intentona revolucionaria de 1955, muchos peronistas nos habíamos alejado, pues el

partido había caído en manos de gente que no tenía, ningún sentimiento al

peronismo en su mayoría. Estaban ahí los oportunistas de todas las tendencias: de

izquierda y de derecha. Pero el peronismo que nosotros habíamos mamado de

Perón, peronismo-peronismo estaba ausente. Después de la muerte de Eva Perón

se produce un gran vacío. Perón al parecer se encontraba en una inmensa soledad,

y el impulso revolucionario se había perdido. Parecía ser uno más de los viejos

partidos tradicionales, (...) y además la obsecuencia que se demostraba que llevaba

1 Entrevista a Vicente L. Saadi. En Agüero, Francisco R. (1980) “Panorama Político de Catamarca.
1946-1950”. Pag  28



a empleados a escuchar a la plaza Perón. Lo cual se convertía en un acto político y

se lo escuchaba obligadamente. También la afiliación era obligatoria, entonces

cualquiera persona que necesitaba un trabajo tenía que afiliarse, sea o no peronista.

La obsecuencia imperaba en los cuadros de conducción del peronismo, se

perseguía la gente y eran los más fanáticos perseguidores de la gente los que

habían llegado a la conducción sin militancia y eso fue creando un clima de rechazo

en los peronistas fundacionales...".2

El hecho peronista

Si el peronismo local llega al 55 con conflictos dirigenciales irresueltos, la

oposición sufre los mismos enfrentamientos producto de las diferentes posiciones

frente a la realidad peronista y la manera de enfrentarla. El radicalismo concurre a la

mayoría de las elecciones (nacionales y provinciales) que se realizan durante este

período, y aunque sus dirigentes mas intransigentes denunciaban irregularidades y

atropellos, su participación terminaba legitimando el sistema. Los conservadores en

cambio en 1954 no llegan a unificar su postura frente al peronismo y resuelven no

presentar listas de candidatos. Un año después la oposición no solo partidaria sino

también la prensa, algunos colegios profesionales y la iglesia local, serán quienes

expresen mayor júbilo y ofrezcan hombres para contribuir con la futura

administración.

En el mes de julio de 1955, el interventor del partido en Catamarca, Santiago

Melo, invita a reorganizar la rama juvenil a varios ex miembros de la Agrupación

Cívica Juvenil Laborista (ACJL). Varios de ellos, alejados del partido durante años,

vuelven a participar. En agosto, el nuevo interventor Juan Manuel Montes, reafirma

la confianza en este grupo de no más de 15 integrantes y les entrega formalmente la

conducción de la JP (Juventud Peronista)

2 Entrevista a José N Balut. En Perea, Jorge Alberto. “1955-1958. Los aviones negros
catamarqueños”. Edit. Sarquis. Catamarca. Pag 28



Los jóvenes planearon la reorganización del movimiento pero el golpe de

septiembre frustró sus deseos. Balut expresa que “vinimos a ser las víctimas de la

revolución libertadora”.

El día 20 de septiembre la Federación Económica local anuncia la

paralización de las actividades comerciales, el gobierno provincial decide suspender

las actividades de la administración pública y de las escuelas. Los bancos tampoco

atienden al público.

El gobernador Casas Nóblega permanece en su despacho y el jefe de la

guarnición militar, My Fantón solicita a la población que entregue todas las armas y

municiones con que cuenten en sus casas, con la clara intención de impedir la

organización de milicias improvisadas de civiles peronistas.

Balut expresa que una vez conocida la noticia de la revolución "nosotros

vamos y ocupamos el partido y cuando pasa el 18 de septiembre nosotros nos

empezamos a organizar para resistir y hasta se desplazan miembros de la juventud

hasta Paclín (localidad distante a 50 Km. de la Capital) para evitar una invasión de

los subversivos de Tucumán, (...) de los cuadros superiores del partido no había que

contar, imagínese que el presidente del partido de la capital era un individuo inmoral.

Estábamos reunidos y de esa dirigencia sólo dos seguían. Los jóvenes nos

preocupábamos de la forma que había que actuar en esa circunstancia tan grave. El

presidente del Consejo Capital se dedicaba a contar chistes, chistes donde ponía

juicio la hombría del senador nacional de ese entonces, proveniente de la juventud.

Juan Manuel Montes (nuevo Interventor del Partido) concurre a la casa de Gobierno

en circunstancias tan graves a fin de solicitar armamentos, pero el gobernador se

niega y sólo trae una pistola Colt 45 y una ametralladora PAN. Mientras los

muchachos habían conseguido armas viejas sin munición, que sólo alcanzaban para

armar a catorce”.3

3 Entrevista a José. N Balut. En Perea, op cit. pag. 32



Otro testimonio ilustrativo de la desesperanza de la militancia de la juventud

peronista nos la brinda Roberto Rodríguez, empleado público de aquel entonces que

expresa que "... el jefe de la policía y el presidente del partido, nos cuestionaron para

que nos fuéramos de la sede, era algo tan asqueroso... ¿sabe lo que nos dijo el

presidente del partido?, Perón está acabado ahora hay que conversar con la gente,

al fin y al cabo con la gorrita de Perón vamos a ganar un montón de elecciones

todavía, vamos a cambiar una gorra por otra. Ahí me fui...".4

En lo estrictamente institucional, el 21 de setiembre asume el gobierno

provisorio de la provincia y de manera provisoria, el jefe de la guarnición local, mayor

Oscar Osvaldo Fantón quien pocas horas antes había decidido plegarse al

movimiento revolucionario. Mediante un comunicado invitó al gobernador a entregar

el mando del gobierno mientras que en la plaza principal de esta ciudad numeroso

público se fue concentrando en claro apoyo al movimiento revolucionario y

acompañando con su presencia la adhesión a los revolucionarios mediante vivas a

ellos.

El mayor Fantón designa como colaboradores a los civiles doctores Julio

César Rodríguez y Alfonso de la Vega, mientras tanto el público concentrado frente

a la casa de gobierno seguía con fervor los sucesos tanto a nivel provincial como

nacional; en un momento, ese público, se dirige hacia la intersección de las calles

República y Rivadavia (esquina frente a la Casa de Gobierno) donde funcionaba la

Unión de Estudiantes Secundarios (UES) y descargaron su ira contra los carteles y

fotografías de los líderes del régimen depuesto que luego fueron incinerados en

medio de gestos de aprobación y repudio. Hechos posteriores que marcan la nota

destacada, en esos días, estuvieron caracterizados por actos de violencia contra

todo símbolo que representaba al régimen depuesto, en el cual la mayor

participación le correspondió a la población civil. En largas caravanas, y profiriendo

insultos se agolparon frente al domicilio del ex gobernador; por otro lado todo busto

4 Entrevista a Roberto Rodríguez. En Perea, op cit. pág. 34.



de Eva y Perón que guardaran o exhibieran las instituciones y plazas públicas fueron

descolgados o destruidos.

En cuanto a las causas determinantes que hicieron que el mayor Fantón se

identificara con las fuerzas armadas rebeldes, él mismo las adjudicó a una

manifestación verbal realizada por Casas Nóblega a su persona, en oportunidad de

una entrevista, en las que se encontraban presente además del Gobernador los

oficiales retirados del ejército Señores Ruiz y Anello. En esa circunstancia y ante los

sucesos de Buenos Aires el Dr. Casas Nóblega le habría manifestado que en el caso

de que los comandos legales en apoyo Perón y los revolucionarios no arribaran a un

acuerdo él se declararía rebelde. En esa reunión se habría acordado también no

tomar ninguna medida que pudiese significar o dar motivo de intranquilidad a la

sociedad ni de alteración del orden.

Dos días después, es decir el 23 de septiembre, asume como interventor

interino de la provincia el Tte. Cnl. Carlos Alberto Muzio quien se desempeñaba

como Jefe del Regimiento 17 de Infantería; para la oportunidad se decretó día no

laborable en todo el territorio provincial, el comercio debía cerrar a las diez de la

mañana y podían permanecer abiertos lugares de espectáculos públicos quienes

debieron atenerse a las disposiciones del toque de queda. También mediante

comunicado oficial el gobernador provisorio saliente My Fantón invitaba a la

ciudadanía de Catamarca a festejar jubiloso el triunfo de la revolución y a escuchar a

las 12 de ese día el mensaje que dirigió al pueblo argentino el Sr. Presidente

provisional de la nación Gral de Div. Eduardo Lonardi.

Recién el día 6 de octubre arriba a Catamarca el Interventor Federal General

Héctor Ladvocat quien asume ese mismo día para lo cuál se organizó una

concentración popular en la plaza 25 de mayo habiéndose invitado a participar a

instituciones deportivas culturales y sociales y a la sociedad en general se la invitó a

embanderar el frente de los edificios. Para facilitar la concurrencia del público se

declaró feriado a partir de las 13:00 hs.



La actitud política del interventor federal según declaraciones hechas a la

prensa, va a ser no la de constituir un consejo consultivo sino la de realizar consultas

individuales a los dirigentes políticos catamarqueños. Por ello, una de las primeras

respuestas de esta apertura hacia la dirigencia política local la brinda el ex

gobernador Casas Nóblega el que mediante un comunicado responde a críticas

vertidas por abogados del foro local en el sentido de que "no creo que las críticas

vayan encaminadas a mi persona, pienso más bien que mis colegas persiguen el

propósito de hacerse notar ante las actuales autoridades de la intervención federal

por si los llaman a colaborar, como lo hicieron varios de los firmantes en el anterior

gobierno. (…) anoto nada más, que familiares de los firmantes han usufructuado

puestos públicos del peronismo y hoy, con su gran poder de mimetismo se han

vuelto revolucionarios".5

Finalmente el otro actor que aparece con mayor nitidez en las primeras

jornadas posgolpistas es la iglesia. Su papel en la política local no ha sido estudiado

lo necesario a pesar de la importancia que posee fruto de la gran inserción social

que detenta.

El Obispo diocesano Monseñor Carlos Hanlon resuelve  celebrar el día 24 de

septiembre un solemne te deum argumentando que lo hace en honor a la festividad

de nuestra Sra. De las Mercedes, Generala del Ejército Argentino y declara día de

gracia y de oración por la paz y la concordia de la familia Argentina. Todo una

declaración simbólica y una toma de posición de la iglesia local frente a la inminente

consolidación de la victoria de los revolucionarios.

Durante el decenio peronista, la iglesia manifestó su apoyo a las autoridades

provinciales pero mostró una férrea oposición a Saadi; ya en 1948, luego de la

intervención a Rodríguez, un miembro de la curia local, el Pbro. Arturo Melo escribió

una carta en contra de Saadi a lo que éste respondió desde las páginas de su diario

“La Verdad”. Mas adelante durante la gobernación de Saadi (1949) el diario “La

5 La Unión. 16 de octubre de 1955. pag. 1 col 4.



Unión” (perteneciente a la iglesia) desarrolla una activa prédica denunciando los

abusos y las arbitrariedades que cometía el gobierno.

En la coyuntura histórica del 55 lo que pudimos detectar es una suerte de

reacción estratégica, ya que siendo la iglesia uno de los factores opositores mas

importantes al final del peronismo, en Catamarca la situación no se correspondió con

las reacciones verificadas en otras ciudades. Durante la Procesión de Corpus Christi

(prohibida por el gobierno nacional para su realización en Bs As) no se escucharon

voces condenatorias por parte de la iglesia local, con la particularidad de que esa

procesión fue encabezada por el Ministro de Gobierno con la Virgen del Valle en sus

brazos seguido por representantes de la iglesia y demás autoridades.

Con relación a las elecciones de 1954 expresa que el pueblo concurrió a las

urnas “con notable entusiasmo y evidenciando un alto grado de cultura cívica”; y

frente al golpe del año siguiente mostró una postura reservada limitándose a

reproducir las noticias que provenían de Buenos Aires. Recién el 22 de septiembre

(dos días después que se exiliara el Gral. Perón) titulaba con grandes letras “Ha

triunfado la revolución”.

Para finalizar este rápido recorrido, debemos recordar también que estos

gestos se deben apriorísticamente a que la prensa debía actuar con esa cautela por

cuanto al asumir el Interventor recién se levanta la censura a la prensa decretada

por el gobierno depuesto.

Resulta destacable el documento del 24 titulado “La hora de la pacificación” 6

en el que la iglesia local se pronuncia frente a la nueva situación creada. En él

llamaba  al “definitivo desarme espiritual” y mostraba sus esperanzas ya que “por

encima de ese cuadro dantesco y sombrío, asómase el sol radiante de la

conciliación nacional” y si bien ello importaba el “tremendo sacrificio de inmolarlo

todo en aras de la paz y la fraternidad, [tampoco] implica un renunciamiento al

severo y sereno imperio de la justicia”. Continuaba el documento exhortando al

6 La Unión.  Nº 5394. 24 de setiembre de 1955.  pag1. col 2-5



regreso a la institucionalidad “sin odios ni agravios, pero con el decidido e

inquebrantable propósito de reencontrarnos en el sagrado santuario de la libertad y

la dignidad”. Seguidamente se pronuncia en muy duros términos contra los

atropellos que había sufrido la iglesia durante el régimen y que atentaba contra

todos los catamarqueños católicos.

En algunos pasajes se lee que “una legislación antiargentina y una prensa

oficializada indigna por su ruindad y su prédica canalla, calumniosa y miserable, de

cualquier país civilizado, fueron las avanzadas de la monstruosa incitación al crimen.

Hombres que desvergonzadamente se proclamaban religiosos sancionaban con su

voto el exterminio de la religión”. Inmediatamente sentencia “ha llegado la hora del

olvido, la hora de la estupenda magnanimidad, la hora del indisoluble abrazo

nacional”, las palabras finales son para reafirmar la voluntad de pacificación y a la

vez un llamado de atención a las nuevas autoridades, no sólo “hay que abolir como

un signo de espanto todo asomo de persecución o venganza” sino que también

deben “cicatrizar heridas aún a costa de inmenso dolor”; luego de encomendar a

Dios “los derroteros de nuestra nacionalidad bajo el amparo del manto de nuestra

excelsa Protectora Generala de nuestro Ejército y Madre de nuestro Pueblo”,

recuerda que solo así “disfrutaremos de paz y concordia, dentro de los ámbitos

inviolables del deber, del derecho y la libertad”.

Este posicionamiento estratégico de la iglesia, en especial su

pronunciamiento ante el golpe luego del triunfo de éste, parece haber influido en las

reacciones civiles que se vivieron durante esas jornadas en Catamarca. Las

escaramuzas que tuvieron lugar en los primeros días luego del golpe, como por

ejemplo la huelga suscitado por los alumnos secundarios entre otros, no llegaron al

nivel de la represión tanto por la acción de la iglesia como por el entendimiento que

hubo entre el Gobernador Casas Nóblega y el entonces Jefe del Regimiento 17 de

Infantería, Mayor Oscar Fantón.

Palabras finales



Los primeros golpes militares del siglo XX en nuestro país generaron una

profunda inestabilidad política en las provincias. Esto se traduce en la inexistencias

de condiciones mínimas que hagan factible una alternancia política sin sobresaltos.

Al contrario, los lentos reacomodamientos partidarios a que dieron lugar no se

tradujeron en una continuidad de políticas definidas como prioritarias para que

trasciendan cualquier partido en función de gobierno; los golpes de  1943 y 1955,

con diferentes grados de intensidad, muestran reacciones de los actores opositores

que pendulan entre los inmediatos realineamientos con las situaciones resultantes y

las especulaciones desde una posición de aparente neutralidad.

Cada uno de estos actores procura su legitimación política mediante

discursos que no revelan tanto una definición ideológica clara, como un estratégico

pronunciamiento con el fin de liderar la nueva situación; esto es mas claramente

perceptible al momento del surgimiento del peronismo y luego del golpe del 55.

Los itinerarios políticos que comienzan a perfilarse inmediatamente después

de cada golpe perfilan claramente los lentos recambios en la dirigencia política local.

Es decir, como consecuencia de los golpes de  1943 y 1955, se ratifican liderazgos

políticos y emergen otros con características peculiares, sin embargo, la elite

dirigente de la provincia se mantiene sin mayores alteraciones ratificando una actitud

acomodaticia y oficialista lo que repercute en las constantes intrigas que continúan

durante todo este período y se prolongan hasta fines del siglo XX.

Carlos  Humberto Ibáñez Luis Alejandro Alvero
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